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pósito ismo

Pero no es mi animo traer aqui estas cuestiones
que darían á mis cartas un carácter que no deben
tener. Dejemos á quien pueda dilucidaren ellas, que
den.e! triunfo á aquel a escuela que consideren me-
jor, porque por mucho terreno que gane la moder-
na, créelo Carlos, no llegará á estirpar del corazón
humano ese ideal tan cruelmente combatido por el

No í-abré decirte cual de las escuelaspredominan-
tes está mas en la verdad con arregle al ..entimiento
general del ser hnmano: existen grandes cootradi-
ciones que la ciencia tiene que resolver aún: pero es
bien cierto que lo que una puede ganar en verdad lo
pierde en poesía Y como la poesía es la expresión
más elevada del sentimiento, es natural que al qui-
tarle aquel encanto, se debilita este Porque el
amor envuelto en la poesía no. hace pensar en Dios;
y e! amor envuelto en la verdad nos obliga á pen-
sar en la vil prosa de la vida real.

El Ccorácter primitivo y sencillo de nuestros pri-
meros padres no supieron hadar ei origen a este
sentimiento. La edad teo ógica vino después á dar á
el amor un origenen el cielo; y la edad presente, vie-
ne finalmeute á buscarlo en la madre natura'eza. #|||

Y conociéndose forzosamente que la inteligencia
del hombre no llega á sondear los abismos de la pa-
sión, hubo de reconocerle su origen providencial.
Aquí lo-, hombres dividie on sus opiniones y las co-
rrientes de la moderna fiosofía vinieron á confirmar
unas quitando autoridad á las otras

mente todos somos den 'ientes para expresarla pro-
piamente. La simpe expresión; por admirablemente
perfecta qne sea, coadyuvada por el genio y el len-
guaje, pierde su fuerza y colorido.

eterno

La fuente del corazón es la poesia y la poesía no
es obra de. los hombres: tiene un origen desconocido
que se identifica en la inmensidad de¡ cielo. Es

Voy, pues, áreferirte déla mejor manera posible
amoldándome á los límites de una epístola, una his-
toria sencilla, sencillísima, que si bien es verdad que
no has de encontrar en ella la novedad, podrás al
menos hallar ese carácter particular qne las distin-
gue á todas,

La historia de un amor es muy vulgar. La histo-
ria de un corazones siempre interesante y conmove-
dora. Un amor correspondido; un amor contrariado
un amor sin esperanza, despreciado, escarnecido;

Así yo creo que el amor es inesplicable: tan oscu
roa la inteligencia como luminoso al espíritu Todos
somos susceptibles de una grande pasión, pero igual-

Las grandes obras de los grandes maestros., lo
pintan con el colorido m s perfecto dentro de Un ca
rácter conocido, pero nunca en la acepción general
de ese sentimiento, ¿e hacen tentativas para ello., pe-
lo entonces hay quepartir de la suposición.

cario

Tengo para mi, que apesar de haberse escrito y
discurrido tanto sobre este tema, ningún sabio del
mundo, ni lo que es más, todos ellos juntos, llega-
ron á definir concretamente el sentir-.ientoapasiona-
do que esprime la palabra «amor». Lo cual prueba
aque este sentimiento es tan diverso en sus manifes-
taciones, que no hay inteligencia que pueda abar

Pregunta á algún joven apasionado si e! amor que
s:ente por su Dulcinea tiene expresión en alguno de
los grandes modelos,y verás como su respuesta con-
cue¡da con mi opinión.

El asunto es viejo y muy gastado; pero su anciani-
dad es tan p^od'giosamente fecunda que su repro
ducción es constante bajo mil aspectos distintos de
-aquellos en que se conoce. Hay algunos que se igua-
lan en sus manifestaciones, que se identifican en el
fondo, mas s empre conservan caracteres especiales
que los distingue. El asunto siempre es nuevo.

Empezó por decirte, querido Car .'os, que la obra
prima de que se compondrán mis correspondencias
la constituirá el amor. Es la materia más abundan-
te on los arsenales del corazón humano, y nada más
apropósito para trabajarla que nuestra edad de ado-
lescentes.
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Fuese, como fuese, entre las gentes que andaban
codeándose al abrigo de los soportales ó formando
grupos, era unhecho indisputable lo del pronuncia-
miento; ahora respecto á las circunstancias y porme-
nores había diversos pareceres, cada uno expli-

Lloviznaba con esa agua menuda y pesa ¡a é in-
córa ida, que forma en las calles un lodo espeso y
pegajoso y sucio que las hace por sitios intransita-
bles, hasta el extremo de que 1 ega uno á desear
e! di uvio que limpie y Heve aquelfango insufrible. .

Gracias á que los soportales aquellos eran anchos
y largos,y podían moverse y pase-irse con toda co-
mo.! dad, los muy honrados vecinos de la anticúa
y nobilísima Contela, que habían ven do allí agui-
joneadas po? el deseo de saber las noticias intere-
santes, que en aquellos momentos circu'aban de bo-
ca en boca, cuyo origen verdadero nadie sabía.

Hablábase del pronunciamiento de a ciudad de
E* verificado ei d a anterior, es decir, el .abado de
madrugaría No había detalles; so'o se susurraba
que al frente de las fuerzas prormeiadas estabañn
teniente coronel muy conocido; las fuerzas consis-
tían en dos ó tres b.tadones de provincia'e.s v a'gu-
nos carabineros.

Los soportales de la casa-ayuntamiento de Con-
telá, que alomaban uno de los frentes de la mejor
y más espaciosa plaza de la ciudad, estaban casi
atéstalos de gent.: era domingo; tres de abril
de 18

(t) Está capítulo debióhaberse publicado en el r amero pasa-
lio: peroles trabajos de la velada frieron causa de que hasta
Uo;." de(morásemos su publicacióa.

—¿Cual hombre? dijo el Sochantre
Lo de los cinco mil pronunciados
-¡Ah!...
El buen clérigo había creído que lo de la hipér-

bole se refería á lo que él había dicho.
— Cuando me r tiré ayer noche de la iglesia, dijo

el sacristán, de hacer un bautismo, que sería poco
más de la nueve, he visto entrar en la tienda de Daa
"losé... aquella tienda que está á la mano derecha
como se entra por la puerta principal...

—Si, ya conocemos a ese liber.alo.te de tomo y
lomo; dijeron á una voz I). Andrés y el Sochantre.

—Pues, como decía, siguió contando el sacristán,
vi entrar á ciertos pajarracos que me dieron que sos-
pechar, y confirman en parte las noticias que hoy

Lisboa, Febrero de 1883

son siempre manantiales de pasión y de sentimiento

Alejandro Garrí

Presentando á tus ojos uno de esos manantiales,
después de abierto paso por entre los abroo, qe
lo envuelven, te descubro un corazón. La mayor glo-
ria que pudiera darme este trabajo, es que descubras
en aquel, un antiguo conocido de tu infancia. Hasta
mipróxima, pues: Siempre tuyo. Femando.

claro
El mozo, no se andaba en chiquitas,

Sentado en el hueco que formabauna de las ven-
tanas de los bajos de !a casa ayuntamiento, que se
veian repartidas en toda la extensión délos soporta-
les, peroraba un estudiante, al parecer de carrera
mayer; mozo espigadito, afluente y charlatán de ofi-
cio, y á quien comenzaba á apuntarle el bigote; oían-
le otro*, jóveno y viejo";, alg unos de estos, más vi-
sionario que los pr meros

cantaba

caba á su manera.—Fn cuanto á la oportunidad y
éxito de la sublevación, la cosa variaba mucho más...
-Esto no irá arriba, ¿qué ha de ir!»... decía un li-
beral tibio. «Una locura de las mucha, que cuenta
la historia de este desgraciado período de revultas
y de constituciones»... añadía otro, tan reaccionario,
como la capa y el sombrero que traía, que recordaba
al rev Perico.

Debido á la ga'anferiadel autor de la novela Pa-
blo Gómez trascribimos hoy el c ¡pítu'o que á con
tinuación insertamos, seguros de que nuestros lecto-
res han de agradecernos este trabajo por dar es á
conocer siquiera parte de esta obra que se hada de
venta al precio de tres pesetas en la librería de don
V. Maveira.

XIX. (1)

riosos

Y así por e' es ilo, fue despachándose á su gus-
to aquel novel patriota .. Los pascantes más tímidos
fuéronse acercando al grupo, al principio poco nu-
meroso, pero luego llegó á ser tan respetab'e, que el
hablador, creyó oportuno descender de su improvi-
sado escaño, y escabullirse entre la gente lo mejor
que pudo para ocultarse de la policía, por si andaba
por allí, y se había advertido de su perorata.

—Que le parece á V. i). Manuel ¿será verdad lo
que dice ese chiquillo'?... preguntaba 1). Andrés al
Sochantre, que con el sacristán añilaba eutre los cu-

—Señores, decía, no hay que darle vueltas, te-
nemos lo menos cuatro ó cinco mi lio bres en baie
le... y bajando un poco la voz, Siloó está al frento
de ellos .. V onoceis á Siloé?—Es un jefe de mucha
talento, liberal, decidido y valiente á tuda prueba...
I.a cosa es'á bien preparada .. no tiene escape... el
eco de la libertad, resonará por todos los ámbitos de
la monarquía dentro de poco. .

—No lo dude V. 1). Andrés, añadió el sacris-
tán,..* ya verá V. como mañana nos levantamos
también pronunciados- y se armará la gorda...

— ¡Con una docena de ¡os que yo mandaba allá en
las montañas de Navarra, ya peinaríayo á esos me-
quetrefes de pronunciados, auUqne fueran los cinco
mil que contó ese zampa limo ñas.

—Lo que es eso sería Jiipórbole, observó D. An-

—¿i será; y no tiene nada de estraño. . . ¡no vi-

vimos más que entrepronunciamientos con ese mal-
dito régimen con- titucion 1'

drés

< ontemos ahora que 'a ciudad pronuncada dis
tada de ' ontelá quince ó veinte leguas, que no se
conocía por aquel entonces, á lo menos en esta re-
gión, el telégrafo, ni coches correos ó diligencias,
sino una antigua via romana, transitada sólo por los
anderos y maragatos, pues, era el camino que te =

«

rúan para ven:r de Castilla. ¿Cómo y por dónde ha
bían llegado aquellas noticias! Nadie podía asegu-
rarlo; y este fenómeno suele verificarse a'gunas ve-
ces en ¡os sucesos de la vi la, y más cuando estos
sucesos se rozan con 'a política.



Continuando su interrumpido diálogo, decíaDon

La gente seguía aumentándosey'guareciéndoseen
los sopo ta'es, de man.ra que ya no se podía pasear
y tropezábanse los que iban con los que venían; asi.
nuestros antiguos conocidos, determinaron arrimarse
á una de las columnas; sólidas masas de granito, que
sostenían el magnífico y grandioso edificio conocido
con el nombre de Casas Consistoriales.

Andrés

— Puede que no se equivoque nada,aqui el amigo,
añadió el Sochantre.

■—Fíjense bien en las caras que tienen los libe-
rales que pasean por ahi... no notan ustedes lo ale-
gre y satisfechos que están;—miren que tiesos y era-
balentonados andan, como tosen fuerte,—dijoD. An-
drés, á quién se le hacía muy cuesta arriba lo del
pronunc amiento, en aquellas c rcunstancias.

—Ya lo veremos mañana, y me 'o dirá V. cuan-
do oiga repicar las campanas, que será lo primerito

nos mandarán hacer...

acorren: además ellos nombraban á Pablo, y á ese
comandante que le llaman Siloé...

Stcco Brigantina

—No me venga V. con sus zalamería, y enredos
y pamplinas, le conoz.o á V. demasiado, y á mi no
me engaña usted, lo que le digo, es, que aquella
cuenta no ha de ir adelante, y que ahi le queda pa-
ra que la forme de nuevo y como Dios manda.

—Mire V., la verdad, D. Manuel, cuando se la

—illayor es la p'cardia de V. ¿Dónde se ha vis-
to que se cobren intereses eo esta clase de cuentas?...

Vamos, siéntese; ya veo yo que V. viene agita-
do,prevenido en contra mia; le habrán enterado mal
—usted siempre me tuvo ojeriza, bien lo sibe Dios;
¿yo no sé porqué?

¿Cómo falso?... Esas son palabras mayores, se-
ñor D alanuel...

, Bien hacia yo en es'ar prevenido contra todas
ellas! Pero el diablo tiró de la manta, y vea us-
ted en que aprieto me pone!... cierto que era buen
negocio!...c'aro; una mujer humilde, recojida, acos-
tumbrada ala miseria, como lo es Rosa ia, ¿qué
más podia yo desear?

Preocupa lo con estos pensamiento^, llegó don
Andrés á la puerta de su casa, ó iba a entrar en
ella, cuando le salió a! encuentro Manuel, que hacia
rato le esperaba, paseando dentro del portal.

—Usted aquí D. Manuel, dijo D Andrés, ha-
ciéndole entrar al mismo t empo en !a tienda.

Aunque no era noche cerrada, faltaba poco para
que lo fuese, y contribu a á ello el haberse puesto el
cielo oscuro con la mucha agua que estaba cayendo;
con este, en la tienda apenas se veia y apresuróse
nuestro h0mbre á encender su farolillo de costum-
bre^ diciéudole al mismo tiempo á Manuel, tuviese
la bondad de sentarse

—¿Hombre, que pregunta?—quiere decir lo que
me debe?...

—No; no tengo para que sentarme ni hace falta
queV enc;endaluz. Atiéndame y no haga ese ¿fas. o
inútil...¿Dígame, que qu;ere decir aquel a cuenta
que acaba de pasar á D. Basilio?

Faso; D, Basi'io no le debe á V. lo que allí apa-
rece.

¡La verdad es que he llegado á perder los estri-
vos con esta mujer!

Sin embargo, no le preocupaba tanto esto como
lo que acaba de ver y oir. y de bis consecuencias
que aquel o podría traer para sus negocios.

—Vamos .4 tener pronunciamiento, es. cosa se-
gura, iba él pensando y murmurando entre sí, y voy
á verme fíente á frente con ese diablo de Pablo. —Verá V. como aparece ahora, y lo pasean en triun-
fo—y lo victorean por esis calles de Dios, y reina
y triunfa, que no habrá más que pedir.—'¿No vendrá
con pocas ganas de vengarse de mi!...

Y Rosalía que le contará todo! y le enseñará
aquella cuenta; y el mozo que es irascible y arreba-
tado, será capaz de hacer cualquier barbaridad,..—
Hay que parar el go'pc; discurre Andrés, tu que
eres artero y no te falta astucia, ahora es la
ocasión de ponerlo á prueba......

i'ado con dibujos. Asíy todo, el agua que de los ex-
tremos de las bn'lenas caia, daba por úl'imo en el
vuelo de la capa cuando el viento Levaba el paraguas
y lo sacudía auno y á otro lado, á pesar de los es-
fuerzos que hacía D. Andrés, por sostenerlo vertical
y aplomo, para que no se desviase una linea del
centro de su circunferencia.

B.en sabe Dios la pena que llevaba consigo, por
liaberse atrevido á salir á la calle, en un da como
aquel de agua, con sus dos joyas más estimadas, que
eran la capa azul, con bandas de terciopelo, y su
sombrero de copa de paño fino, medio castor, que
no se usaba más que los domingos; y eso que con
el paraguas cubría capa y sombrero á satisfacción,
por ser el tal de los llamados portugueses, de seda
«encarnada, puño de hueso, representando una mano
cerrada, y dentro de ella, un pequeño cilindro, imi-
tando un rollo de papel; el regatón era de metal do-

—No me parece mal, observó D. Andrés

vienda

Entonces, el Sochantre y el Sacristán, cojieron
calle abajo; este último protejido por el paraguas se-
-mi-pálio del clérigo; en cuanto al tendero, tomó chi-
lle arriba, porque en aquella dirección estaba su vi-

—Bien, pero no hay que fiarse, añadió el descon-
fiado sacristán; la oficialidad del provincial, lo mis-
mo que la del escuadrón es gente muy avanzada;
los estudiantes, de quienes son inseparables, ios tie-
ne catequ zados; siempre andan juntos en convites y
bailes ¿á puesto á que están todos en el ajo?...¿Pe-
ro han visto ustedes que modo de llover?... y va lle-
gando la noche; a! primer escampo me las gui lo...
¿Cigan? aquí vienen los oficiales del provincial..,

Y era verdad, pue?, en aquel momento iban á
buen paso hacia el cuartel, que no estaba lejos. Se-
guíanle algunos curiosos, aunque de lejos; y entre
los grupos que había en los soportales, sintióse un
gran murmullo de voces como de muchos que ha
blan á un tiempo y en dferentes tonos, comentan-
do cada uno á su favor, la aparición de los oficiales
que acababan de pasar—¡Qu¿ Ital! ¿ciertos son los toros? Cuando el rio
isuena, agua lleva ¿Que les parece á ustedes? sería
¡oportuno escurrir el bulto.

—-Sin embargo, yo confío mucho en la pru 1en-
cía del comandante de armas que tenemos, y en el
uo menos sensato jefe de la fuerza de caballeril;
respondo que este no se ha de pronunciar

5

—I e conozco muflió, es hombre de carácter, or-
denancista, dijo el Sochantre; erasub-teniente cuan-
do yo estaba en Navarra.



—Por lo visto, esa señorita tiene el privilegio de
atraer y dominar á todo el mundo. .. ¡Cuanio con
sigue ponerle á V. de su parte!...

—Es V. un bribón, y no quiero oirle más... que-
damo. en que ha de hacer lo que acabo de decirle .

—Se hará lo que V. quiera, D. Manuel, dijo don
Andrés, .atravesándose en la puerta, impi tiendo que
aquel se marchase como ya lo había intentado.

— Usted me está insultando desde que entró en
esta casa y ya vé V. con cuanta paciencia le estoy
oyen lo y sin replicarle... Y no es justo que V se
vaya sin saber cual fué mí proceder y mi conducta
con la señorita; pues, sepa V. D Manue!, que yo
no deseo más que mejorar su suerte, ofrecerle un
porvenir seguro.

—No me nombre V. á Rosalía, porque entonces
vamos á concluir mal...

envió á la señorita Rosalía, estaba, muy herido de
Sus palabras... hablóme con tal desprecio, que no
fui dueño de mí.

Desde aque! dia comprendimos que era menester tomar ma-
yores precauciones. Desgraciadamente no todo se puede pre-
veer .

—¿Qué están haciendo aquellos hombres? preguntó el coro-
nel, y oírnoslerefunfuñar: —¡Que malas posiciones... qué malas.

—¡Mañana futran!

Una noche, llegué allí, cuindola pobre criatura visiblemen-
te consternada viuo á mi encuentro, diciendo:

¿Estaba abierta la puesta del cuarto del abuelo y este oyá
esta exclamación?...

Figúrese Vd. si la nieta se formaría idea cuando hacia dos
meses que no se aliment.ba di otra coaa.— De dia en dia,
con los progresos de la c mvalecencia, nuestro'papel juuto á el.
enfermo se iba haciendo más difícil, insostenible. Aquel entor-
pecimiento de los sentido., de los miembros, que tanto nos ha-
bía servido llanta entonces, emoezaba á desaparecer. Ya por dos.
ó tres veces las terribles descargas de la puerta de Maillod le ha-
bían sobresaltado y estaba con el oido,tan atento como el de na
perro de caza. Nosotros inventamos una última victoria de -Ja-
zaine á las puertas de Berlina y queaquellosruidos eran los sal-
vas disparadas de de los Inválidos, en honor del acontecimien-
to. Otro dia, que se arrastró desde la cama hasta ia ventana, ere»
que fué el viernes d_ Rucenval—-vio á los guardias nacionales,
maniobrar en actitud de desaliento;

—¡Te formas idea de lo que es eso, hija mia? ¡Comíamos car-
ne de caballo!

Por este t empo hacía uu frío intenso, recrudecía el bombar-
deo, las epidemias y el hambre. Pero, gracias á nuestros ciuda-
díinos, á la infatigable ternura que le .oleaba, ni un solo instan-
te se perturbó la vida hibitual del coronel. Siemprj hubo para
él, hasta el ultimo momento, pan fino y carne fresca: ¡Solo para
él había! y nuiie puede imaginarse nad i más conmovedor que
estos almuerzos del abuelo tan inocentes co üo egoístas —el viejo
en la cama, sonriente, con el cubre pié estendido por debajo de
los brazos, y sunietecita á la cabecera, un poco pálida por las
privaciones, ayudándole á comer y á beber toda aquella esplen-
didez de cosas prohibidas. Animado entonces por el alimento y
el dulce bienestar de su confortable cuarto, mientras fuera el
nordeste soplaba con fuerza y la nieve golpeaba los cristales, el
veterano coracero recordaba sus campañas del Norte, y nos coa-
taba p ir la centésima vez aquella siniestra retirada de Rusia,
dónde solo se comía bisonte helado y carne de caballo.

Mientras tanto, el sitio que se iba estrechando, por des-
gracia, no era el de Berlim.

—«Nunca te olvides de que eres fraucé*, le decia... .sé gene-
roso con esa pobre gente. No les hagas o liosa la invasión....
Y todo era, recomendaciones interminables, magnifico, preeep-
tos sobre el respeto debido á la propiedad, I< delicadezi que sei
debe á las mujeres; un vcrdader > c >digo dí honra militar para
uso de los conquistadores. A esto añadía algunas consideraeio-
n.s generales soore política y condicione i de paz que d doian im-
ponerse álos vencidos. En este panto, debo decirlo, no era de
los mas exigentes: «Itidemnizacinu de guerra nada más ¿Para.
quequeremos las provincias? ¿Es posible aumentar la Erancia 4
costa de Alemania? Al dictar estas frases lo hacía con voz firme
y tanreposadas eran sus palabras, tan un >regiadas de fé pa-
triótica, que al escucharle una coum cion intensa me dominaba.

Loque sobre todo llamabí mi atención eran las respuesta?
que 61 mandaba á su hijo:

Campaña, marchaudo siempre por regiones conquistadas. A ve
ees ie faltábanlas fuerzas; pasábanse semanas sin poiercomuni
carie noy dad alguna y el veterano se inquietaba, no dormía:
entonces llegaba á toda prisa una carta de Alemania, que ella le
leía muy jovialmente,ocultando sus lágrimas. El coronel es-
cucha-iba religiosamente, sonreíacon aire de triunfo y aprobaba
criticaba, ó nos ¿splicaba los pasos m»s difíciles.

De vez en cuando, sucedía que el veterano dudaba de nues-
tro relato y entonces se le leían cartas del hijo, cartas imagina-
rias, claro está, en que se le decia que él no podía entrar en Pa
ris porque como eraayudante de campo de Mac-Mahon, hab¡a
sido enviado desde Sedam á una fortaleza de Alemania. Imagí.
nese usted la desesperación de esta criatura, sin saber nada del
padre, creyéndole prisionero, luchando con las privaciones, tal
vez enfermo, y obligado á hacerle escribir risueñas cartas, como
las podría escribir un soldado para ser entregadas a acaso de la

Ramón Segade Campoamor.

(por A. Daudet.)
ELSITIO DE BERLÍN.

(Conclusión.)

La cuenta dormiráhasta queveamos en que ter-
minan estos sucesos...Después ya será otra cosa

Fuese luego á cerrar la puerta de la calle; púso-
le las dos trancas de costumbre, encendió una ce-
rilla que tenía siempre a prevención en un rincón
del mostrador, y después de reconocer que el table-
ro de la tienda quedaba bien asegurado, subió hacia
las habitaciones interiores de su casa, medio medita-
bundo y preocupado.

Volvió luego de su estupor el tendero, y dijo,
hablando consigo mismo:—Bueno, me importa poco
que sepa la historia de lo que pasó con Rosa ia; con-
tóle tolo seguramente ;uo fuera mujer!— \ e3te don
Manuel no le creerán cuanto diga de mi, ios que son
de mi palo; porque en lo que á mi toca, bien conoci-
do me tienen, y en cuanto á este mozo, ya saben
como piensa...Ello es, que ahora he parado el golpe
y aunque venga Pablo, no intentará nada con
tra mi...

D. Andrés, quedóse parado Cam las pa'abras de
Manuel, y sin ánimos para detenerle, ni contestarle
cosa alguna, de lo cual éste se aprovechó para echar-
se á la calle.

ted un mico! t\o fue flojo—aprenda V. á saber que
no todo se vende, y que hay todavía quien rechaza
proposiciones indianas...,.

—Vaya una manera de hacer ofrecimientos, lo
sé to lo y no quiero recordarlo... ¡Contra lo que su-
cede en ¡a vida en casos semejantes se ha llavado us
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Y tu que arrostraste con valor heroicoLas tempestades crudas de la vida;Tu que llevaste tu desgracia inmensaDe dolor en dolor, siempre pisando
El peligroso borde del abismo,Ay! nopudiste soportar serenaUn desengaño más, (que de los tuyos
Se complació la suerte en demostrarte.¡Madre infeliz!

"Venciste al fin! Tu ensombrecida frenteAlzaste altiva de tu gran victoria;Y cuando ya tranquila lentamente
Digiste al mundo tu infeliz historia,Aplauso universal te dio la gente,Y una corona te tegió lagloria.
Entonces yo observé qne en aquel coro"Que tus virtudes levantaba al cielo¡Paitaba con su amor entre lagente
La voz de tu familia indiferente.

Lo cierto es que él estaba allí, de pié, admirándose de ve
las largas avenidas tan silenciosas, desiertas, las casas cerradas _
todo en grande desaliento; Paris siniestro como un lazareto; po
todas partes flotando estandartes, pero tan singulares ¡blancos
teniendo en el centro cruces vermejas! y ningún alma viviente
que saliera al encuentrode nuestros soldados. .. La duda re-
lampagueó por un inomen'o en su espíritu. . ..

Des-
Pero, no; allá bajo, tras el arco de Triunfo, se oye un ruido

\Wd línea negra avanza al romper el alba
pues, poco apoco, las agujas de los capacetes asoman... óyese el
redoble marcial délos tambores.:... en el arco de la Estrella
las músicas dejanoir,mezcladas con el cadencioso paso de los pe-
lotones y el choque de los sables, la marcha triunfal de Schu-
berfc

Entonces, en el silencio desolador de la plaza, óyese un gri-
to terrible, formidable...

—¡Alas armas!... ¡A las armas!... ¡los prusianos!
Y los cuatro huimos de U vanguardia, pnd:eron ver allí,

encima de aquella terraza, un veterano coracero, vacilar, agitar
los brazos y caer como herido por el raye ...

De esta vez el coronel Jouve estaba bien muerto

Aún hoy me pregunto qne hercúleo esfuerzo de volunta 1
que sobresalto de vida pudo arrancar del lecho á aquel veterano
y armarlo asi, hasta los dientes?...

No sé; pero es lo cierto que desde ese dia noté en él, una
fisonomía completamente nueva, estraordituria. Era muy pro-
bable que nos hubiese oido; pero la diferencia estaba en que no-
sotros hablábamos de los prusianos en tanto que el pobre vete-
rano pensaba en los franceses, en aquella célebre entrada triun-
fal que él esperaba hacia tanto tiempo Mac-Mahon entrando
por la avenida entre las flores y vitores del pueblo, al son dc las
músicas, y su querido hijo al lado del mariscal, mientras él,
apoyado en la baranda de la terraza y en la misma marcial ac-
titud que en Lut'.em, saludaríalas banderas agujereadas por las
balas, y las águilas negras por la pólvora....

¡Pobre coronel! Sospechó sin duda alguna, que no le deja-
rían ver el desfile de las tropas para evitarle emociones violen-
tas y, bajoesta idea,guardó el mayor silencio y reserva para con
nosotros. Y al otro dia, á la misma hora que los escuadrones
prusianos pisaban tímidamente lo largo de la avenida %ue vá
desde la puerta de Mdllot á las Tu'derias, la ventana se abrió
vigorosamente y el coronel apareció eon la terraza en su coraza
casco sable y demás arreos militares; todo el espolio glorioso del
antiguo coracero de Milleband.

Ricardo Carunclio ¡AVELINA!

LA VIRTUD* ¿Cómo esplicarme yo?
¿Cómo decir que mi dolor es grande
y sin igual mi pena,
si vuela el pensamiento trastornado
¡ay! y no tengo ideas?{l'Tl.VíMEXTOS DE UN POEMA. INÉDITO DEDICADO Á MI QUERIDA

madre DOfíA Hipólita Buróx.)
¿Cómo decir queaquella niña míatan juguetonay bella,

.que al nacer ya sonrióse, y me mirabacon expresión tan tierna;

La miseria
Cubrió tu senda con sus negras alas.
Doquier buscabas luz hallabas sombra.
Hasta la fé y la luz de la esperanza'
Tu sentiste perder. ¡Qué noche horrible
De espesas sombras envolvía tu alma!

Qne siempre sus bracitos alargándome,
_i_i dicha mayor era...
cómo decir que ha muerto... ¡Dios del cieIor
"cómo explicar mi pena?....

A nadie importa mi pesar profundo,
á nadie mi tristeza...
¿.quién comprende mi llanto que reprimo1*
¿quién mí dolor penetra?...

Mudos testigos son de tu desgracia,
De tus heroicas luchas dolorosas
Las calles de Madrid. ¡Ay! Cuantas veces
Las piedras del arroyo silenciosas
Tus lágrimas de hiél humedecieron!
Cuantas veces ¡ay! se estremecieron
Al peso inmenso de tus desventuras. Solo su madre advierte mi mirada,¡una en su angustia inmensa,

Solo de verte llorar!

Adelante! dijiste. Y encontrasteEn tu misma desgraciafortalezaPara llevar al fin tu sacrificio;
Con noble orgullo,humilde la cabeza¡oh noble abnegación la de tu alm^Mendigaste el pan para tus hijos.
¡Ali,madre mía! El nombre demi padrePurísimo légano ennobleciste,Que si prez le faltara tu la hubiste.

Las grandes desventurasTienen un fin también con su quebranto,Eterno manantial que Dios envía
De amor y fé y abnegación y llanto.Que en los trances más duros de la vidaInmunda el alma de dolor herida.

estraño

Pero cual flor que mustia desfallece\ un rayo del sol la vivifica,
Y otrorayo después la agosta insana,Tu volviste á caer desalentada
Tras un momento de calor y vida.

2 3! a

' 0Mí3f¡
Alejandro Carré



¡Qué sensación de bienestar y de dulzura inmundo mi
alma! ¡cómo la imaginación volando en alas de la fanta-
sía arrobó mi espíritu! ¡qué extraño sentimiento recorrió
todo mi ser al contemplar aquellos salones, cubiertos con
profusión de ricos y elegantes objetos de arto, colocados
primorosamente! ¡Con que esquisito gusto se hallan en-
tremezclados en armonioso conjunto, los delicados traba-
jos de la alfareríachina, japonesa,con las brillantes cajas
de finísimo mosaico, con incrustaciones de platay oro, los
mil y mil diversos objetos de pura fantasía, obra de la pa-
ciencia de los hombres y abrillantados por la artística
mano del coleccionista, como por todas partes decoran
aquella estancia! Formando contraste con esta riquísima

espresión del arte, se ven colocados al azar, cubriendo
las paredes, lienzos de los reputados pintores (1); las es-
cuelas españolas, flamenca é italiana forman admirable
consorcio, prestando, toda aquella riqueza de colores y
variedad de asuntos, nuevaíras.e de admiración á los que
como yo, llama el mundo soñadores, y se estasían ante
esas representaciones*del genio, dándoles vida, luz y mo-
vimiento, y bullendo en el cerebro un mundo de recuer-
dos.... ¡Cómo se respira allí la vida del espíritu!....

Aquí, donde—¿por qué no hemos de confesarlo y de-
cirlo?—tan poco aprecio se concede á los artistas; aquí
donde tan poco amor se profesa á las artes, bajo cual-
quiera manifestación que se presente; aquí donde la lite-
ratura y las ciencias no tienen resonancia; aquí, en fin,
donde los capitalistas, los que por su ilustración y ele-
mentos debían y podían fomentar esas necesidades del es-

nmentan al tropezar en su camino con un 'oasis que les-

proporciona frescura, agua y descanso, fué lo que sentí
la otra tarde cuando, galantemente invitado por el rico
propietario D. Manuel Ramírez, visité su casa de la calle
del Riego de Agua.

En luengas tierras tu por mi suspiras
Y' por tu ausenciatambién lloro yo.
_\To so puede olvidar nunca el recuerdo

De un verdadero amor.
(1) Entre los 178 cuadros de la escuela española flamenca é italiana

que posee el Sr. Ramírez, descuellancomo notables los siguientes:

CUADROS ANTIGUOS

No se olvidan las horas placenteras
Que besaba tus labios con pasión
Y me extasiaba en tu ardiente mirada

De mi cariño sol;

v--No se puede olvidar el tierno abrazo,
Ni el argentinotimbre de tu voz,.
Ni tus bellas mejillas nacaradas

Que envidia del mar son

No te puedo olvidar alma del alma,
Ensueño que mi mente acarició,
Con la ternura de una buena madre,

Con todo el corazón.

No me olvides jamásmujer querida
Recuerda siempre que te adoro yó,
Como no sabe amar el vulgo necio,...

Como se adora á Dios
y Marzo 1883

Masalles Mirapeice.

D. MANUEL RAMÍREZ.

.{ cuadros (le asuntos de laVirgen, «le Palomino.
Un San Raimundo, una Santa Teresay unacabeza de San Gerónimo

dc Rivera.
2 fruteros, de Menéndez.
Un boceto representando una danza de campesinos, de Velázquez.
UnaVirgen con elniño, de JEhíriHo.
JJnacabeza de un lego, de Znrbaván.
l'n descendimiento, de Moya
Un San José, del Doniiniímino.
2 bodegones, de Castro.
2 cuadros de asuntos bíblicos, de Pígnatelli,
Una Virgen, de Guido Keni. . _
Una batalla de Pantoja, otra de efecto de uocbe, de Esteban Maícfc.
Un rontífice, de Conrado,
Una caballa, de la Fuente.
TTn niño dormido, de Alonso Cano.
La muerte de .Jesús, de Bocanegra.
4 esculturas de los evangelistas, de Berruguete.

Un San Francisco, de Coello

Un descendimiento, de Alberto¡Duran.
4 cuadros representando á Xabueo Donosor y al profeta Daniel, dt

I.ubens. „ _ . . . r
_ .

2 cuadros de lecciones de géografla y de música, de lemers.
Una Santa Águeda, de Yacaro. .
Una Santa'Barbara, una Magdalena y dos países con caballos, de

Carroño.
Una Ascensión, de Vordan
Un SanLuis, de Morales.

CUADROS* MOUF.RXOS..iCircnla demi padre la vida en mis entrañas,
la enseña de mi abuelo fué Uios y lealtad;
erranteperegrino pisé tierras extrañas
al sol Aja la vista que dora en sus montañas,
y el rostro hacia Galicia volví con ansiedad.

Con este solo emblema, con este solo escudo,
blasón de alto linaje, queel cielo me otorgó,
con el sudor regado faltarme el pan no pudo:
obrero fué mi padre, cual él nací desnudo,
más Dios, al que trabaja, jamás el bien negó.

Manuel Ramírez. (Ecos dolientes.)

2 paises, de Van Haler.
Un asunto de la biblia, de Esquivel.
Unamarina y pais. de Genaro Villamil.
2 viejos, de Lucas,
2 pájaros, de Sauz.
La Giralda de Sevilla, deBecquer.
5 marinas, de Brugada.
UnaDolorosa y una Concepción, de Daniel Ponte.
Una marinay (i medallones paises y flores, del general l.otalde.
-¿ llores, y 2 cuadros de costumbres, de Escobar.
Los dos últimos de género militar y una preciosa acuarela de nuestro
colaborador artístico Román Navarroy otros que sena prolijo ir enu-
merando.Ese inexplicable placer que las carabanas, que atra-

£Uto f&ngcmthto

"comprende mi pesar por que ella sufre
con esta misma pena!...

Pió Rey.

NO CIMENTERIO.
A. mina amada.

Do vento en alas á media noite
deixa soando triste ó relós;
ó manto negro d'oscuras nubes,
vaise acercando... ¡probé de nos!

¿Non falas nada d'o que che pasa,
non me contestas?..aprobé de min!..
¿Onde t'atopas, dimo vidiñá,
q'aqui me deixas triste sofrir?

Dios que contempras o que padezo
¿non me ves que morro, q'a quero ver?
dime do ceo sí á miñ'amada
podo mírala... —¿¡Non pode ser!»—
Enton'di logo, dimo Siñor
s'está o teu lado, di dorio.' está.— «Está no ceoaqueta y-alma
porque na ierra nlachou lugar»—

Estonces voume,
gracias Siñor...
(¡O que padezco
p.r seu amor!)

Albino Siman.
Pontevedra, Xaneiro de 1883

AUSENCIA*

=:a

6

viesan los áridos y caliginosos desiertos del África, espe-



brotan

Pero, no; no torturaremos nuestra imaginación en
rebuscar esas frases para presentarle ante el público; li-
-guras como la del Sr. Ramirez, no hace falta prestarles
chillones colores que hieran su vista y atraigan, la aten-
ción de las gentes, basta esponer sencillamente sus he-
chos, relatar suscitamente las cualidades que en ellas
concurren, y dejar á la pluma cortar sobre el papel, in-
terpretando fielmente los sentimientos que del corazón

El Sr. Ramirez no se meció en su niñez en dorada cu-
na, ni se vio rodeada su infancia de placeré, y fortuna,
ni tampoco en su adolescencia pudo recibir los sabios
consejos y profunda enseñanza de instruidos profesores
que sembraran en su alma el germen del bien y cl amor
á lo bello: pues como dice él mis no en su tomo de poe-
sías, publicado el año de 1880, Ecos dolientes;

«si/i aulas, sin maestros, debi saber y ciencia»

dictóme el alma sola mis grandes pensamientos,
>/ solo dei>-, el numen d Dios y d mipasión.»

Y sin embargo el Sr. Ramirez tiene basta instruccióny
gusto delicado por todo lo que es bello, y el* Sr. Ramirez
es uu po'eta delicado y de sentido ex.ro que en Ja poesía
no busca gloria ni fortuna, sino la armonía, y

que aduerma mis dolores, sosiegue ei corazón
u amante esposa que para siempre íe

7.° Si hacia el fía del otoño, después de un tiempo llu-
vioso y ventoso, muy prolongado, la columna barométri-
ca se eleva, es indicio cierto de mudanza de viento para
el polo elevado y que la nieve Se aproxima.

/Ta 1 ti * i(De la Revista
Sciencia para lodos.)

1.° Cuando ha pasado un largo periodo de tiempo y el
barómetro desciende rápido y continuamente, es señal de
lluvia; teniendo presente qne el mercurio puede descen-
der habiendo sido largo el periodo de buen tiempo sin que
haya mudanza en el estado aparente de la atmósfera. En
este caso cuanto mayor es el espacio de tiempo entre el
descenso del barómetro y la llegada del agua (lluvia) ma-
yor será la duración del tiempo lluvioso.

2.a Si por el contrario, el tiempo lluvioso es ya de lar-
ga duración y el barómetro comienza á subir lenta y re-
gularmente, es probable que volverá el buen tiempo y
que durarátanto mas cuanto mayor haya sido el interva-
lo entre el cambio y la subida barométrica.

3.° En los dos casos citados, si á la mudazna del tiempo
sigue inmediatamente la variación de la columna baro-
métrica, esa mudanza será de corta duración.

4.° Si el barómetro sube lentamente durante dos ó tres
dias, anuncia buen tiempo, aun cuando la lluvia no cese
en esos dias, y viceversa: pero si el barómetro sube duran-
te dos ó mas dias, aun cuando no llueva, y después que
deje el buen tiempo desciende, éste durará poco.

5." En la primavera ó en el otoño un rápido descenso
en el barómetro presagia viento. En el verano, haciendo
mucho calor, presagia tronada. Én el invierno, después
de grandes heladas, sí desciende rápidamente, anuncia
mudanza de viento, deshielo y lluvia; y la subida del ba-
rómetro que sigue á una fuerte helada, anuncia nieve.

(>." Nunca se deben interpretarlas oscilaci«.nes rápi-
das del barómetro. Sólo las lentasy continuas son lasque
regulan las variaciones

SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA.

por la pérdida do
.bandoiio v cuvo dolor será eterno

Joven el Sr. Ramirez se alejo de su patria para ganar-
se cl sustento,y errante peregrino recorrió tierras extra-
ñas sin más ensena qne Dios y lealtad; viendo coronados

imor sencillo y puro, ardiente, acrisolado*
amor que siempre llevó dentro del pecho

«Yprendas dc valia, tesoro siempre amado

sus esfuerzos con pródiga mano, y sin que un momento
seolvidáse de su pais nata!, de esta Galicia, que siempre

Digna es de loa la conducta del Sr. Ramirez que tam-
bién sabe emplear sus riquezas y fiiyo nombre por mu-
chos ensalzado, pasará á la posteridad, sino esculpido en
letras dé oro. gravado con el buril de la gratitud en el pe-
cho de todos los amantes de las artes y¡de la. ciencias que

«tan purascomo fueron las trajo el corazón

Agradecernos al Dr. D. Esteban Quet, catedrático deis?
Facultad de Farmacia en Santiago, su breve discurso pro-
nunciado en ¡el Ateneo escolar Gallego, y que trata aunque
someramente de El.materialismo y clpositivismo, demos-
trando dicho señor tras profundas observaciones muy cía-
mínente expuestas, que las ciencias son materialistas y
positivistas, y <p.i.e al hablar del grosero y repugnante ma-
terialismo se usa un lenguaje inconveniente que si lasti-
ma no por eso desmorona el preciosísimo monumento de
ia ciencia, levantado, aun cuando no concluidos, por el
trabajo de miles de hombres, constituyendo este monu-
mento una honra [tárala humanidad.

Ricardo Caruncho.

no en vano llaman á sus puertas y que con cariñosa pro
tección sabe buscar.

En verdad que nadie mejor que él puede esclamar:
«Es dulce y placentero, la sien rugosa y cana
traer d la memoria los goces del ayer...»

cuando este ayer es tan honroso como el del Sr. Ramirez,
á quien pedimos pardon si con este desaliñado artículo
hacemos una ofensa a su modestia, cometemos alguna
indiscreción publicando los anteriores datos

píritu, son completamente refiactarios á esas espansíones
déla inteligencia y no solo no las cultivan y protejen si-
no que se revuelven contra ellas encontrándolas inútiles
y ridiculizando á los que pcTr afición ó medio de vivir las
practican, dignaes de aplauso la conducta de nuestro
convecino el Sr. Ramírez, que á costa de no pocos esfuer-zos ha llegado á reunir en su casa un peque ño museo delienzos dereconocido mérito, de raro, y valiosos objetos
de arte, y que encierra una, sí reducida biblioteca por el
número de volúmenes, valiosa por las obras que atesora.

Penetrar en casa del Sr. Ramirez es poner el pió en el
primer escalón del templo de la Felicidad.

¡INDICACIONES BAROMÉTRICAS.

«¡i dulces son mis versos® tristes mis lamentos

la apetecida calma

é

Hoy que los adjetivos de alabanza están de moda: hoy
que á cualquiera se le prodigan frases de encomio; hoy
que el abuso en cantar las esceleneias de los mortales está
en VjQga, nadie con más motivo, con más derecho entre
nosotros á que esas frases broten de. nuestra plum-i que
el protector de las artes, D. Manuel Ramirez....



La mujer carnero—¿por qué no mujer oveja?—es una
moza corno otra cualquiera con el pelo ensortijado; el voi-
Ici tout.

La mujer eléctrica es tan eléctrica como cl gacetillero;
la electricidad es ana batería de pilas, oculta á los ojos
de los espectadores.

Los muñecos son una especie de Juanes dc lasun si es no es mejorados. »Conformes, aprecíable colega.

de la noche
Yetada para el domingo 25del corriente, d las ochoAgradecemos al Sr. Amor, su ejemplar y dedicatoria y

anunciamos á nuestros suscritores que dichos Ensayos se
venden al precio de dos reales.

Hemos recibido un librito, titulado Ensayos poéticos
por Manuel Amor Aleilan que contiene algunas poesías
ya publicadas y otras desconocidas, que si bien no res-
ponden á lo que la poesia debe ser en los actuales mo-
mentos, son versos que no están reñidos con el sentido
común; ecos de un joven poeta qne empieza á tender su
vuelo y á quien por consiguiente debemos alentar para
que, si se decide á seguir por ese camino, se remonte en
el espacio y desde mayor altura, descubriendo mayores
horizontes pueda ofrecernos nuevas y mejores galas de su
ingenio

liemos recibido el primer número de la revista, Galicia
JLileraria, que dirije en Orense nuestro apreciable amigo
y compañero el Sr. Neira.

Saludamos la aparición del nuevo colega y le desea-
mas todo género de prosperidades.

NOTICIAS.

JfcüL _BII___V PERDIDO
Desempeñado por los Stas. Rofast y Sánchez y los se-

ñores Lumbreras, Garcia, Añino, Cañizo y Castro.
3.° La Sta. D.a Carmen Oreiro, profesora de piano en

esta localidad, se ha prestado galantementeá ejecutar en
el piano el capricho heroico de A. de Kontski.

LERE YEIL DU LION.
4.° La comedia en un acto,

LA MUÑECA.

I.* Sinfon:a por la orquesta del Liceo.
2.° El Drama en tresactos y en verso original de don

Mariano Larra.

Desempeñada por la Srta. Rofast y Sres. Cañizo, Cas-
tro y Garcia.

En la Junta general celebrada el domingo 11 del eo- Coruña Lmp. de Y. Abad,

j-Ttcia fPriflgntting.

CORUÑA.
TEATRO DEL UCEO BRIGANTINO.

rriente ha sido elegido para el cargo de Presidente de este
Liceo D. Ramón Cervino, vicepresidente que era de la ac-tual junta directiva; siendo nombrado para este cargo D.Francisco Baña quien tomó posesión del dia 15.

En el Español han comenzado los ensayos de un nuevo
drama del eminente dramaturgo, Sr. Ech'egaray, titula-
do, Milagro de Egipto.

Nuevas entradas y salidas-de correos en esta capital:
Entradas—Castilla, 12 y 10 mañana.—Santiago, 4 y

15 idem.—Corcubion, 11 idem.

Horas de reja,—Be 8 á 12 mañana, 12y 45 á 2 tarde; 2y 30 á 3 y 30 idem.

Salidas.—Castilla, 2 y 30 tarde.—Santiago, 1 idem.—
Corcubion 1 y 30 idem.

Importante: la correspondencia depositada en el buzón
de la Administración se recoge 15 minutos antes de la sa-
lida respectiva de cada expedición, en vez de la media ho-ra de antes.

La de los buzones de los estancos se recoge á las 11y
30 déla mañana.

El miércoles de la semana pasada tuvimos el senti-miento de acompañar hasta la última morada los restosdel que en vida fué D. Federico Gian, comandante del es-
cuadrón Cazadores de Galicia.

El Sr. Gian era una persona apreciabilísima y un cum-plido caballero, como lo reconocían todos Jos que han te-nido la satisfacción de tratarle.
Su muerte acaecía^, tras una larga y penosa enferme-

dad, es muy sentida entre sus numerosos amigos, quienes
lamentan tan triste acontecimiento.

El fúnebre cortejo, presidido por el señor capitán ge-neral, era muy numeroso y escogido.
Acompañamos en el dolor ala apreciable familia delfinado, cuya alma habrá destinado Dios ala mansión de

los justos.

«¿Hay alguno de todos los que me escuchan, ha dicho
algún hombre, antes de ahora, que conservara alguna
idea de su vida anímica ó de su alma antes de unirse á
su personalidad material?

¿Hay alguno de los presentes, ha habido algún antepa-
sado, que conservase siquiera alguna idea de su existen-
cia intrauterina, ni de la vida real positiva y social con
siguiente á los primeros'meses después del nacimiento?

Pues si al alma se quiere atribuir todo lo relativo á la
inteligencia, á la memoria y á la voluntad; ¿por qué esa
alma no realiza esas funciones, ó no da razón de ellas en
los referidos períodos? ¿Porqué el alma del niño es infantil,
porqué es joven en la juventudde nuestra vida, más sen-
sata en la vitalidad ó mayor desarrollo de nuestro cuerpo
y por último, porqué cuando este se halla envejecido, en-
cojido, arrugadoy decrépito se torna vieja y chochea el
alma, siquiera sea para guardar relación constante con
nuestro organismo material?

Y ¿porqué el alma del que bebe licores en exceso, se
presenta embriagada, demente ó loca en los que sufren
alguna perturbación encefálica y porqué desvaría en el
febricitante? ¿No veis que en todos esos casos, y en otros
muchos que pudiera citar,que esa almaestáencadenada á
la materia? ¿Qué se me dirá, pues, de ella, sin entenderde
ese grosero y repugnante -materialismo de un modo si-
quiera medianamente razonable?..,»

Este folleto se vende Santiago, librería de Escribano,
al precio de 0'25 pesetas y se remite á provincias al mis-
mo precio y trancó de correo, haciendo el pedido á su au-
tor. ♦

Felicitamos al Dr. Quet, por su valiente—porque va-
lor se necesita para pronunciar esa oración en aquel cen-
tro—y discretísimo discurso, si bien antes de terminar
-copiaremos los párrafos en que se ocupa de combatir á lo -que, para avasallarlo todo á un idealismo anémico, afir-
man que todos los fenómenos de la vida incluso el de la
nutrición, dependen délas influencias del alma. Dice asi
elSr. Quet;

Viñas,

Dice El Anunciado-,
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«En un almacén de la calle de la Estrella—y á dos rea
les—se están exhibiendouna mujer carnero, otra eléctri-ca y unos muñecos de movimiento.


